 SEQ CHAPTER \h \r 1Estudiando las Escrituras
Una Introducción a la Palabra de Dios
Epílogo
El andar del Creyente 

I. Estudia la Palabra de Dios
II. Habla mucho en lenguas (invierte tiempo en la oración)

III. Ten comunión con otros creyentes


IV. Comparte de tu abundancia y se servidor de otros

V.  Ten la visión de la Palabra de Dios sobre el mundo
Nuestro Padre celestial nos ha bendecido con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en Cristo.
  

Efesios 1:3… es la doctrina correcta… ¡nos muestra quiénes somos en Cristo!

Toda bendición espiritual representa la totalidad del Nuevo Nacimiento… todos los derechos… todos los privilegios… todas las habilidades que tenemos en Cristo. 

Jesucristo logró nuestra Salvación y Redención completas. 
Nuestro estudio de Jesucristo, Nuestro Salvador, nos mostró que Jesucristo pagó por completo con su propia vida el precio por el pecado de Adán. 

Desde el nacimiento de Jesucristo, toda su vida, su ministerio, sus sufrimientos, su muerte, su resurrección, su ascensión, Jesús estaba completando nuestra Salvación. Todo aquello que Jesucristo vivió era necesario para completar el plan de redención de Dios.

Dios nos ha dado todo lo Suyo, todo lo que necesitamos, Su Hijo Jesucristo nos lo ha dado todo, su vida, su servicio, ahora tenemos disponible el Poder espiritual. La esperanza es Su promesa de nuestra vida futura, pero hoy tenemos Todo lo que Dios tiene para darnos. En el Nuevo Nacimiento recibimos todo lo que necesitamos para esta vida:


Colosenses 2:10
10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad.

¡Estamos completos en Cristo! Estamos ¡completamente, completamente, absolutamente completos en él!
Si las Escrituras dicen que estamos completos, ¡entonces estamos completos!

¡Nada quedó incompleto o inconcluso en la obra de Salvación de Nuestro Señor!

¡Somos lo que la Palabra de Dios dice que somos!
¡Podemos hacer lo que la Palabra de Dios dice que podemos hacer!
¡Tenemos derechos, privilegios y habilidades al ser miembros de la Familia de Dios!

La Epístola a los Romanos nos reveló:

Que somos más que vencedores gracias a nuestro maravilloso Señor, Jesucristo. 
Estamos llenos con Poder desde lo Alto, y somos capaces de manifestar espíritu santo.

La Iglesia del primer siglo operó dinámicamente, creciendo conforme Dios les daba el crecimiento. 
Hemos visto muchos registros de Dios trabajando con los creyentes, ¡confirmando Dios Su Palabra con las señales que la seguían!

Hay verdades básicas que ellos estaban operando, las cuales nosotros también podemos usar en nuestra vida diaria. 
Hechos es la Palabra Viviente, ¡hoy seguimos viviendo el Libro de Hechos!

Todos los creyentes deberían de esperar señales, milagros y maravillas en sus vidas y en su andar en la Familia de Dios.

¡Nosotros queremos y estamos moviendo la Palabra de Dios sobre el mundo!

I. Estudia la Palabra de Dios
2 Pedro 1:3
3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia

La Palabra de Dios nos ha revelado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad. 
No hay nada en esta vida por lo cual Dios no nos haya hecho una promesa.

Hemos aprendido cómo estudiar la Palabra de Dios como obreros. Y ¡esto es algo muy valioso!

Hemos estudiado juntos los fundamentos del estudio de la Palabra de Dios.

Reconocemos la Armoniosa Perfección de las Escrituras y les permitimos hablar por ellas mismas.
El conocimiento de Dios se encuentra en Su Palabra. Lo más que conozcamos la Palabra de Dios y lo más que estudiemos la Palabra de Dios, el mayor número de promesas de Dios que podremos reclamar y usar en nuestras vidas.

2 Timoteo 2:15
15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.

Dios dirigió esta Epístola a alguien que buscaba servir a la Iglesia, a Timoteo, lo que aprendemos de las Escrituras está en función de la Administración del Misterio en la que hoy vivimos. ¿Quieres servir a la Iglesia como Timoteo lo anhelaba?
Nosotros también podemos ser obreros de la Palabra de Dios, mientras más tiempo dediques a leer, a estudiar, y a recordar la Palabra de Dios, más conocimiento de Dios que tendrás. 
Todos nosotros necesitamos recibir la enseñanza y la instrucción de los dones de Ministerios que existen en la Iglesia para el “perfeccionamiento de los santos”, a quienes nosotros anhelamos seguir sirviendo. 
Tenemos también el gozo de trabajar la Palabra de Dios por nosotros mismos. 
Hemos aprendido los fundamentos acerca de cómo es que la Palabra de Dios habla por sí misma, entendimos su Perfección Armoniosa y cómo es que Dios usó el Desarrollo Narrativo en Su Palabra. 


Reconocimos la importancia de entender “A Quién” le dirigió Dios cada sección de las Escrituras y la Administración en particular en la que esto ocurrió.

Salmos 119:11

11 En mi corazón he guardado tus dichos, 

    Para no pecar contra ti.
No solamente necesitamos continuar recibiendo la instrucción de la Palabra de Dios, también necesitamos atesorarla como el mayor tesoro en nuestro corazón. 
Conforme trabajas la Palabra de Dios por ti mismo, estableciendo las verdades que has aprendido, estarás valorando y apreciando a la Palabra de Dios con tu corazón. 
Estarás haciendo la Palabra de Dios tu propia palabra.

Una cosa es que conozcas tus derechos, privilegios y habilidades,
Y otra cosa es que tengas el deseo de enseñar a otros estas grandes verdades.

Haz que la Palabra de Dios ¡llegue a ser tu propia palabra! Es el mensaje de Dios para ti y ahora tú también la puedes enseñar a otros.
Una de las más grandes formas de aprender la Palabra de Dios ¡es enseñándola!  Deja en libertad a la Palabra de Dios que sale de tu boca, déjala que fluya, y Dios te llenará y cumplirá con Su parte. Haz todo lo que tú puedas y Dios completará la obra.
1 Juan 4:19
19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.

Dios nos amó tanto, ahora nosotros también podemos amarle, ¡y le amamos!
Como creyentes, hemos de poner a Dios como el número uno en nuestros corazones. 
No solamente en una parte de nuestras vidas, sino en ¡todo lo que somos, en todo nuestro ser! Por que amamos a Dios estamos completando esta clase acerca de Él.
Dios es nuestro Padre, y Dios nos ha bendecido grandemente. 
 Si comenzamos nuestro día recordando la Palabra de Dios, estudiando la Palabra de Dios y orando, platicamos con Dios y esto será una forma muy dinámica de vivir. 
¡Buenos días Papá, este día es para Ti!

Iniciamos el día con el pie derecho, caminando con Dios. Y habrá otros momentos de estudio cuando invirtamos una considerable cantidad de tiempo trabajando la Palabra de Dios y ganando un entendimiento de esas Epístolas de la Iglesia que están dirigidas a nosotros, así como del resto de las Escrituras.
II. Habla mucho en lenguas (dedícale tiempo a la oración)

1 Corintios 14:4
4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia. 
Hablar en lenguas en tu vida íntima de oración te edifica en el espíritu. 
¡Te eleva cada día a mayores alturas! 
Nada es más vital en tu crecimiento espiritual que el hablar mucho en lenguas.
 Hablar en lenguas sobrepasa el entendimiento, de tal forma que tú puedes hablar mucho en lenguas aún mientras lleves a cabo otras actividades. 
Cuanto estés manejando tu auto, cuando estés esperando en una fila, por ejemplo en una tienda, incluso cuando tengas convivencia y comunión con otros creyentes, ¡todo el tiempo puedes estar hablando en lenguas silenciosamente para contigo! 

Habla en lenguas mucho. Sí, ¡habla en lenguas abundantemente! ¡Y síguelo haciendo!
Todos los creyentes tienen la habilidad de hablar en lenguas, y tú puedes desarrollar y abundar en el hablar en lenguas maravillosamente en tu vida. 
Practica en voz alta cuando no haya nadie a tu alrededor, (yo lo hago cuando manejo). En el auto, cuando te estés bañando, ¡simplemente habla en lenguas, platícale a Dios!
Habla silenciosamente para contigo mismo cuando te encuentres con otros (yo lo hago cuando estoy en esas largas juntas, o en seminarios, en conferencias o clases). 

Romanos 8:26-27

26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 

27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos.

No te olvides de que el hablar en lenguas es orar en el espíritu. 
Cuando hablas en lenguas, ¡el don de espíritu santo que mora en ti hace intercesión por los santos conforme a la voluntad de Dios! 
Hablar en lenguas no reemplaza a tu vida de oración con tu entendimiento, sin embrago. ¡Ciertamente que añade perfección y mucho más a tu vida diaria de oración! 
Podemos orar por alguien que sabemos que tiene una necesidad, y mediante el hablar en lenguas sabemos que estamos haciendo intercesión perfecta por esa persona, ya que lo que oramos en lenguas, ¡es conforme a la voluntad de Dios!

Lo más que hablemos en lenguas, lo más edificados que estaremos. Conforme oramos por otros en el espíritu, ¡vamos a ver a Dios obrando poderosamente en sus vidas! 

III. Convive con Otros Creyentes
Hechos 2:42
42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.

Para continuar creciendo en la Palabra de Dios necesitamos continuar en la Palabra de Dios y continuar en comunión con otros creyentes. 
¿Acaso Dios nos llamó para estar aislados? ¡No! Dios nos llamó para que seamos parte del Cuerpo de Cristo.
¿Acaso Dios nos diseñó para caminar solitarios y sin ayuda de nadie? ¡No!
Somos un cuerpo de creyentes, ¡somos el Cuerpo de Cristo!
Espiritualmente, todos necesitamos unos de otros. Caminamos juntos en Su Palabra.

Un maravilloso aspecto de nuestra comunión con otros creyentes incluye el comer juntos y la oración. 
El “juntos partir el pan” tiene un gran significado en la cultura Bíblica… ellos estaban llevando a cabo el pacto de sal unos con otros al comer juntos. El pacto de sal era un pacto inquebrantable. En nuestro día, el juntos partir el pan es siempre una maravillosa comunión en la familia de los creyentes.

Si queremos estar “ardientes” por las cosas de Dios, necesitamos entonces continuar diariamente en comunión con otros santos. No ha de ser siempre el reunirnos para tener una reunión formal de estudio, de canto u oración, sino para también orar juntos, manifestar juntos, el comer juntos, las llamadas telefónicas, los correos electrónicos, etc.
1 Juan 1:3-4

3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 

4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.

Nuestra comunión con Dios será muy dulce conforme continuemos creciendo en nuestro andar en el Nuevo Nacimiento. Crecemos al trabajar la Palabra de Dios y al hablar en lenguas. 
La comunión que hemos de disfrutar más es con nuestro Padre Celestial y con nuestro Señor Jesucristo,
 pero también hemos de disfrutar de la comunión con nuestros amados hermanos y hermanas en Cristo. 
Nada es tan dulce como la comunión de un grupo de creyentes, estando juntos, avanzando firmes en la Palabra de Dios, y sirviéndonos los unos a los otros en amor.

1 Juan 4:4

4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo. 

El “mundo” actual y la Palabra de Dios en términos generales parecieran ser dos polos opuestos. La gente del mundo que sigue los patrones mentales de este mundo se ha conformado a este mundo y habla acerca de las cosas de este mundo. Sin embargo, este mundo actual no es mi hogar, tan sólo voy de paso…

¿Acaso las cosas que más le preocupan al mundo también nos han de preocupar a nosotros? Casa, comida, ropa, auto, las políticas sucias de aquellos que se quedarán, etc.
Nosotros tenemos más altas aspiraciones y asuntos, es decir, los celestiales, y nuestra maravillosa comunión dentro de la familia de Dios. Tenemos a Cristo en nosotros, ¡la esperanza de gloria! Y “mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo”. 

La comunión con otros creyentes que están firmes creyendo y viviendo la Palabra de Dios es otra verdad básica para nuestro caminar en el Nuevo Nacimiento.

IV. Comparte de tu Abundancia y Sirve a Otros Creyentes
Gálatas 5:13

13 Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.

Como miembros de Un Sólo Cuerpo, que es el Cuerpo de Cristo, que es Su Iglesia, también tenemos el gozo de servir unos a otros en amor. 
¡Nacimos para vivir, ahora hemos renacido para servir! 
En toda oportunidad que tengamos podemos servir unos a otros en el Cuerpo de Cristo. La gente siempre tendrá necesidades, aquí siempre vamos a tener trabajo, siempre podemos encontrarnos con alguien a quien podamos bendecir. Bueno, ahora es el día de Salvación y de Gracia, ¡ocupémonos en bendecir a otros!

Busquemos la forma en que podemos servir al Cuerpo de Cristo. 
Conforme sirvamos, estaremos dando, y conforme demos, ¡recibiremos aún más de lo que ya hemos recibido por parte de Dios! 
Dar y recibir es una ley. Conforme tú das, ¡así también tú recibes!

Hechos 2:44-45
44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 

45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno.

Hechos 4:34-35
34 Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, 

35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad.

Los creyentes del primer siglo compartieron abundantemente todo lo que tenían y todo lo que habían recibido, tanto espiritualmente como materialmente. 
Había unidad de propósitos y un solo pensar en relación con la Palabra de Dios. 
Los creyentes del primer siglo compartían de su abundancia de forma tal que la Iglesia tuviera todo aquello que necesitaba para operar y también para que cada uno de los creyentes tuviera sus necesidades suplidas. 
En el Apéndice puedes encontrar información adicional para que estudies por ti mismo la gran verdad acerca del dar y del recibir en relación con la prosperidad.

V.  Ten la visión de la Palabra Sobre el Mundo
1 Timoteo 2:3-4

3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, 

4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.

De tal manera amó Dios al mundo, la voluntad de Dios es que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad. Jesucristo murió por todos los seres humanos. 
Hoy, por la gracia de Dios, está disponible que cualquier persona confiese que Jesús es el Señor y crea que Dios lo levantó de entre los muertos. Hoy en día la salvación está disponible para todo aquel que crea, sea quien sea, con tal de que quiera creer.

Ahora las manos de Dios son nuestras manos, los pies de Dios son nuestros pies. 
¡Hoy tenemos el ministerio de reconciliación!, que ya antes hemos estudiado. 
Estamos tan bendecidos por ser capaces de compartir la Palabra de Dios con otros y por ayudarles a crecer en la Palabra de Dios. Yo no conozco ninguna otra cosa en esta vida que pudiera ser más gratificante y más valioso que el servir la Palabra de Dios en plato de oro, y el servir a mis hermanos y a mis hermanas en Cristo.
Hechos 8:5-6
5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. 

6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que hacía.

La gente no puede creer hasta que no pueda escuchar acerca de Jesucristo y acerca de todo lo que Dios ha hecho disponible en Jesucristo. 
El predicar es el anunciar, es el proclamar las declaraciones de la Palabra de Dios. 
Es bastante simple, es bastante fácil. Nosotros simplemente hablamos las Palabras de esta vida a todos, ¡a quien sea! ¡Por todas partes! ¡En cualquier lugar! ¡Todo el tiempo!

Y ¡es Dios quien confirma Su Palabra con las señales que la siguen!  
Felipe caminó mediante el espíritu, Felipe quería servir lo que sabía de la Palabra de Dios, aunque no supiera TODA la Palabra que estaba disponible en esta Administración, y Felipe manifestó el gran Poder de Dios. 
Su predicación no vino solamente en Palabras, ¡sino también en Poder!  

Nosotros también podemos hablar la Palabra de Dios y manifestar el Poder de Dios con señales, prodigios y maravillas. ¡Tenemos tanto la Palabra como el Poder de Dios!

2 Timoteo 2:2

2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. 

Una vez que hemos aprendido la Palabra de Dios, somos responsables por nosotros mismos de vivir esta Palabra de Dios. Cada uno de nosotros hemos de hacerlo individualmente, nadie lo va a hacer por mí. 
Hemos de ser creyentes capaces de enseñar también a otros. 
Alguna vez alguien nos enseñó la Palabra de Dios, así que ahora nos esforzamos y nos dedicamos diligentemente a trabajar la Palabra de Dios para hacerla nuestra. 
Una vez que hemos trabajado esta Palabra y nos la hemos apropiado, entonces seremos capaces de enseñar a otros con una gran facilidad. 
La voluntad de Dios no es solamente la salvación, también es que la mayor cantidad de gente posible venga al pleno conocimiento de la verdad. Y eso depende de nosotros. 
Nosotros podemos llevar este conocimiento de la Verdad a hombre y mujeres, a niños y niñas, a todo aquel que desee aprender y crecer en comunión con Dios y con los Suyos.

Mateo 9:37-38
37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. 

38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.

El deseo de Dios es que todos los hombres sean salvos, Dios desea que Su Palabra se difunda por todo el mundo.  
Se nos instruye a orar a nuestro Padre para que sea Él quien envíe Sus Obreros a Su Cosecha. Ocupémonos en orar por la llegada de esos obreros a nuestras vidas.
Ocupémonos en hablar la Palabra de Dios. 
¡Ocupémonos en manifestar el Poder de Dios!  

¡Nosotros podemos llevar la Palabra de Dios sobre el mundo!  
Nosotros podemos bendecir, sanar, confortar, enseñar y amar a la gente de Dios. 
Nosotros somos las Epístolas vivientes de la Palabra de Dios y del Poder de Dios. 
Decidámonos a ver a Dios trabajando en nuestras vidas trayéndonos obreros para que Su Palabra pueda vivir y moverse en nuestro día, en nuestra hora y en nuestro tiempo.


Efesios 3:20-21

20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, 

21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén.


Nosotros somos los Hijos y las Hijas del único Dios verdadero.

Somos los seguidores de Jesucristo, quien es el Camino, nuestro Señor.

Ahora hemos adquirido un conocimiento de la Palabra de Dios.
Conforme Estudiamos las Escrituras como Obreros, como Trabajadores, 
Nos esforzamos por dividir correctamente la Palabra de Verdad.


¡Alabamos a Dios por Su Benignidad, por Su Bondad y por Su Gracia!

Nosotros creemos en su incomparable Palabra:


¡Amada familia, nosotros creemos en la Palabra de Dios!

“¡Qué hermoso es!”
Conclusión:

Trabaja la Palabra de Dios.

Habla mucho en lenguas.

Ten comunión con otros creyentes.

Participa, Sirve, Comparte de tu Abundancia.

Trabaja para ver la Palabra de Dios sobre el mundo.

Nuestro Padre nos ha bendecido poderosamente. 
Ahora podemos caminar en su Palabra y llevar a otros el conocimiento de Dios,
A aquellos que, como nosotros, tienen hambre y sed por La Verdad. 
Ahora estamos bendecidos ¡y podemos bendecir a otros!
¡Concluyamos este tiempo de Estudio de la Palabra de Dios
con una oración a nuestro benigno y amoroso Padre Celestial! 
� Efesios 1:3 “Bendito el Dios y Padre del Señor nuestro Jesucristo, el cual nos bendijo con toda bendición espiritual en lugares celestiales en Cristo”.


� 1 Juan 1:3 nos dice que “nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo”, y en 1 Timoteo 1:12 Pablo dijo: “Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor”.
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